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El propio Raúl Roa confesó que unode sus primeros textos políticos,
con madurez ideológica, es el que lle-
va por título: “Tiene la palabra el
camarada máuser”. Según revelara en
la famosa entrevista de Ambrosio
Fornet para la revista Cuba en 1968,
antes había escrito sobre José Martí,
Rubén Martínez Villena, Julián del Ca-
sal, Block, Mariano José de Larra y
José Manuel Poveda, entre otros. Es
este llamamiento a las armas, dirigido a
los estudiantes y publicado en julio de
1931, en Línea, órgano del Ala Izquier-
da Estudiantil, el que sitúa, por vez
primera, el pensamiento revolucionario de
Raúl Roa, con el que habrá que ser con-
secuente por espacio de cinco décadas.
En su análisis de la situación política
Roa señala varios elementos:
a) El país se encuentra en el umbral
de una revolución.
b) El régimen colonial se resquebra-
ja, las masas se vuelven contra el
imperialismo yanqui.
c) Es deber de las organizaciones re-
volucionarias dar un contenido agrario
y antimperialista a la revuelta, bajo la
dirección del proletariado, en alianza
con los campesinos y la pequeña bur-
guesía radical.
d) La entraña de la revolución es
siempre económica.
e) La revolución es la violencia or-
ganizada para modificar radicalmente el
régimen de relaciones sociales de pro-
ducción; eliminar a Gerardo Machado
sin cambiar la estructura colonial es
perpetuar la situación.
En consecuencia, Roa estima que la
única postura congruente es desenca-
denar la acción, sin tregua ni cuartel, y
por ello concluye que la palabra ahora
pertenece al camarada máuser, es de-
cir el paso siguiente es la lucha armada.
En septiembre de 1931 escribe, en la
prisión del Castillo del Príncipe, una pá-
gina sobre la muerte reciente de Rafael
Trejo y le otorga un sentido a su marti-
rio: “Trejo bregó y murió por una Cuba
liberada del caudillaje y del imperialis-
mo”, a la vez que traza la línea política
de la joven generación: la liberación to-
tal de Cuba de la garra extranjera y la
tiranía nativa. Afirma que en el reloj de
la historia está sonando la hora de los
oprimidos y desafía a quienes creen en
la geopolítica y en el determinismo his-
tórico que postula que Cuba no podrá
salir jamás de la órbita del imperialis-
mo yanqui, debido a su proximidad
geográfica y a sus vínculos económicos
con los Estados Unidos.
Apenas dos meses más tarde escri-
be uno de los textos más profundos del
momento: “Reacción versus Revolu-
ción”, donde interviene en una polémica
contra Jorge Mañach, que encarnaba el
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pensamiento liberal, claudicante y
entreguista de aquel instante. Roa en-
frenta a su adversario ideológico a la
única alternativa posible de aquella hora:
junto a los explotados y oprimidos, que
integran la única clase históricamente re-
volucionaria, o contra ellos y a favor de
la reacción, y afirma: “Lo demás es
complicidad responsable, o abstención,
que, en el fondo es lo mismo”.
Seguidamente hace una afirmación
mayor que le compromete con el pen-
samiento más avanzado de nuestra
época: las masas oprimidas de hoy son
las obreras y campesinas, como antes
lo fue la burguesía cuando el medioe-
vo entró en su senectud: “Las minorías
revolucionarias se articularon entonces
en el enciclopedismo. Las actuales en
el marxismo”.
Analiza a continuación por qué a
veces el intelectual se aleja del bregar
político debido a su temperamento,
educación, procedencia social, intere-
ses y condiciones de vida. Cita a
Mariátegui cuando enfoca al intelec-
tual como un ser reacio a la disciplina,
de psicología individualista y pensa-
miento heterodoxo, es por ello que a
veces los intelectuales se pronuncian
contra la militancia política. Roa ve al
intelectual como a un hombre dotado,
que por ello está obligado a hacer polí-
tica, sin compromisos ni alianzas con el
poder burgués; y define: “La política es
el trabajo efectivo del pensamiento so-
cial; la política es la vida”.
En ese examen del intelectual, que
parece destinado a describir las vaci-
laciones de Mañach más que otra cosa,
Roa se declara partidario de las defini-
ciones y de que en el instante que
atravesaban la solución era abrazar el
marxismo, tal como antes las muche-
dumbres habían atravesado por el
esclavismo, el feudalismo y la demo-
cracia. Mañach acusaba al marxismo
de dogma inflexible y Roa se vale de
la dialéctica para demostrar lo contra-
rio: “[…] nada es y todo deviene [...].
Anteriormente había planteado: La fór-
mula dialéctica ‘sí es no y no es sí’,
despoja de su valor absoluto a la de ‘sí
es sí y no es no’, de la lógica formal”.
Después de explicar la teoría de la
plusvalía y la adaptación que hizo Lenin
del pensamiento de Marx  a la realidad
rusa, en el tiempo del capitalismo finan-
ciero y de la revolución proletaria, Roa
entra en las fórmulas concretas: para
salvar a Cuba hay que organizarse y
prepararse teórica y prácticamente, mi-
nar la estructura colonial cubana con la
propaganda y actos revolucionarios y
proyectar la lucha en un sentido
antimperialista.
Pasa una revisión a las raíces de
nuestros males en el siglo XIX: el lati-
fundio, el monocultivo, la economía de
plantación, la dependencia de los aran-
celes estadounidenses. Proclama que
Cuba vive retardada históricamente,
pues aún no ha realizado su revolución
democrático-burguesa, y que mantiene
un status colonial porque su economía
está fundada sobre relaciones feudales
de trabajo y de propiedad, casi íntegra-
mente en manos norteamericanas. Roa
explicaba a Mañach que el fin último
de la revolución del treinta era no sólo
quitar, sino modificar sustantivamente
la estructura cubana, idea muy avanza-
da en aquel instante.
Después de la caída de Machado el
siguiente panfleto significativo que es-
cribe Raúl Roa se titula “Mongonato,
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efebocracia, mangoneo”, en noviembre
de 1933. En ese texto Roa condena al
gobierno transicional de Carlos Manuel
de Céspedes como una maniobra impe-
rialista y censura igualmente a la
pentarquía que lo siguió, así como al des-
gobierno de Ramón Grau San Martín
quien, según Roa: “[...] devino maravi-
lloso equilibrista. Flirteaba graciosamente
con la izquierda y le hacía guiños de in-
teligencia a la burguesía amedrentada
[...] Bajo el rótulo altisonante y pompo-
so de ‘revolución auténtica’ se inició la
desconflautación más formidable que
Cuba recuerda. Gobernar adquirió cate-
goría de suceso deportivo”.
Raúl Roa hace a continuación una
afirmación que revela el grado de su
maduración política y claridad marxis-
ta: la revolución no pueden hacerla los
estudiantes que son una masa informe
y cambiante que puede, a lo sumo, asal-
tar el poder. La revolución es obra
multitudinaria, de raíz económica, que
sólo puede encabezarla un partido con
intereses en la producción. En Cuba
esa revolución debía tener un carácter
agrario y antimperialista. La llamada
revolución triunfante, la revolución au-
téntica, había invadido torrencialmente
las oficinas públicas; por todas partes
asomaba la mala yerba de la ambición.
La época que sigue es de confusión,
desvanecimiento del ímpetu revolucio-
nario, represión y repliegue. En ese
segundo lustro de los años treinta Roa
sostiene una abundante corresponden-
cia con Pablo de la Torriente Brau. El
5 de abril de 1936 Roa le escribe que
el movimiento revolucionario está su-
friendo un colapso gravísimo: las masas
se han divorciado de la sangrienta dic-
tadura batistiana y de los llamados
santones de la revolución; el proletaria-
do repele los métodos gangsteriles.
Ninguno de los partidos tradicionales
puede hacer la revolución antimpe-
rialista; sólo hay uno que puede
intentarlo: el Partido Comunista. Roa
declara a continuación que tiene en el
abuelo Marx y en el tío Lenin las Ta-
blas de la Ley revolucionaria y a
continuación define: “[…] la revolución
es imposible sin una crisis general na-
cional que alcance a los explotados y
a los explotadores, cuando en la masa
no se quiera lo imperante y en la clase
dominante no se pueda obrar como an-
tes”. Seguidamente Roa postula que en
Cuba las condiciones objetivas están
dadas, no así las subjetivas. No hay
más salida que articular una fuerza re-
volucionaria de masas, con un
programa, una táctica y un ideario
antimperialista.
En otra carta, del 21 de abril, continúa
desarrollando esta idea, pero profundiza
en un esquema de un partido de la revo-
lución cubana: “Un partido que represente
una solución no entre el dominio imperia-
lista y el poder proletario, sino hacia este
último, fase superior de la revolución cu-
bana dentro del dominio clasista. En una
palabra: el partido que tiene que llevar la
revolución antimperialista hacia la socia-
lización de Cuba […]”. Y concluye
diciendo que la lucha hay que verla como
lucha de liberación nacional y contra el
imperialismo. Y advertía que no tienen
mejores guías en el terreno dialéctico que
Marx y Lenin.
En su carta a Pablo de la Torriente,
del 16 de mayo de 1936, la emprende
contra aquellos que desean cambiar al
mundo sin mancharse el albo plumaje.
Está planteada la idea de una Asamblea
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Constituyente bajo la égida de Miguel
Mariano Gómez. Roa plantea que si la
revolución tiene que meterse dentro del
establo para conducir la lucha de ma-
sas, debe hacerlo: “[…] el éxito del
movimiento revolucionario no radica
precisamente en andar cabalgando en
las estrellas, sino con los pies metidos en
el fango y sin perder de vista a las es-
trellas cuya luz nos alumbra y nos guía”.
En esos cinco años que van desde su
panfleto incitando al estudiantado a la
lucha armada, hasta su planteamiento a
Pablo, de la vertebración de un movi-
miento revolucionario, puede advertirse
el sensible olfato político de Roa, cómo
ha ido advirtiendo la radicalización de las
masas y la maduración de las condicio-
nes objetivas para hacer una revolución.
La fundación del Partido Comunis-
ta y de la Confederación Nacional
Obrera de Cuba (CNOC) darán un
auge al movimiento obrero. Tal como
ha dicho Lionel Soto en su obra La re-
volución del 33:
[...] en la segunda mitad de 1929 se
opera un salto brusco en el nivel de
combatividad de los obreros. Para
esa época el Partido Comunista ha-
bía ganado considerable terreno en
el dominio de las directivas sindica-
les y dirigía, efectivamente, la
CNOC [...] En ese período se rea-
lizan las huelgas de cigarreros;
dependientes del tabaco; metalúrgi-
cos; obreros del ramo de la
construcción; sastres; trabajadores
de la industria textil. A fines de año
se efectúan grandes asambleas
obreras en las que se plantea –como
en las huelgas– la lucha contra la
rebaja de salarios, el aumento de la
jornada de trabajo y los despidos.
Esas son las condiciones objetivas
que maduran y a las que Roa se refiere.
Es una marea ascendente hasta el fra-
caso de la huelga de marzo de 1935, que
inicia el período de frustración, retroceso
y exilio. En su correspondencia a Pablo,
Roa se refiere a la debilidad del imperia-
lismo por la escasa base de masas que
sostiene sus posiciones, de ahí el apoyo
al ABC y al gobierno de Miguel Mariano.
Por ello el interés de Roa de insuflar nue-
vas energías al movimiento revolucionario
que comienza a declinar.
En su entrevista con Ambrosio
Fornet, en 1968, Raúl Roa explica cla-
ramente por qué sentía la necesidad de
una organización política:
[...] la minoría revolucionaria de la
generación del 30 quiso más de lo que
pudo: planteó el problema de Cuba a
la altura del tiempo, pero no supo re-
solverlo [...] estaba suficientemente
madura para el salto cualitativo, pero
faltó la vanguardia, la unidad de pen-
samiento y acción, la claridad de los
objetivos, el aprovechamiento dialéc-
tico de las circunstancias y factores
operantes [...] El impulso revolucio-
nario no tuvo cauce ni dirección
congruente con su ulterior desarrollo
y, por eso, se despilfarró en una lu-
cha desconcertada […].
En su obra El Ala Izquierda Estu-
diantil y su época, Ladislao González
Carvajal afirma:
La falta de maduración de los revo-
lucionarios radicales de la clase
obrera, les impedía ver, por aquella
época, que si el movimiento refor-
mista surgió en las filas de una capa
pequeño burguesa y las demandas
en sus inicios tenían una fuerte car-
ga académica, ellas por sí mismas no
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invalidan las aspiraciones renovado-
ras [...] Más tarde, el movimiento
estudiantil cobra entre nosotros una
marcada beligerancia política que fa-
cilita la comprensión de su carácter.
En su prólogo a la obra de González
Carvajal, Carlos Rafael Rodríguez expre-
sa que toda derrota revolucionaria tiene
su resaca. En la década del veinte la re-
forma universitaria de Julio Antonio
Mella, y la creciente politización de los
estudiantes, junto al brote de grupos co-
munistas, desemboca en el partido que
funda Mella, y ello no es casualidad his-
tórica ni accidente “generacional”.
Detrás subyace el dominio imperialista
sobre Cuba, causante de las reiteradas
crisis que no quedarán resueltas hasta
que Fidel Castro Ruz da la victoria a un
pueblo cuyas esperanzas habían sido rei-
teradamente frustradas.
En 1947 Raúl Roa sostiene una po-
lémica con el periodista liberal Ramón
Vasconcelos, en artículos aparecidos
después en su libro Escaramuzas en
las vísperas. Es un lúcido y completo
análisis, salido de su pluma, sobre la
realidad cubana. Vasconcelos ha lanza-
do un ataque contra la izquierda
revolucionaria acusándola de ingenua,
pandillera, incapaz, insensible. Roa sale
a romper lanzas por su pasado, por el
de sus compañeros que han permane-
cido firmes en sus posiciones, y por los
mártires inmolados. Roa comienza afir-
mando que la revolución del treinta fue
traicionada, mixtificada y calumniada
pero que, no obstante, ha permanecido
viva una conciencia nueva. La repúbli-
ca que emerge en 1902 es una colonia,
regida por generales y doctores, que no
concuerda con el carácter democráti-
co y popular de la revolución de 1895.
El imperio norteamericano desarticula
políticamente, y absorbe económicamen-
te, a la nueva república: “[…] el cubano
quedaba reducido a la condición de pa-
ria en su propia tierra”. Montañas de oro
fluían hacia el norte y la vanguardia in-
telectual, asqueada, se refugiaba en sus
gabinetes. Los gobiernos de Gómez,
Mario García Menocal y Alfredo Zayas
“Traficaron con la guerra, la soberanía
y la voluntad popular”. Roa cita cifras
de los chanchullos y la incuria guberna-
mental: en 1924 sólo el nueve por ciento
de la población cubana estaba matricu-
lada en escuelas; el cincuenta y cuatro
por ciento era analfabeta; el veinte por
ciento de los candidatos a elecciones te-
nía antecedentes penales. Redacta una
larga lista de iniciativas beneficiosas, que
nunca fueron planteadas en un Congre-
so, ni ejecutadas por ningún gobierno.
Por ello, dice Roa, Rubén Martínez
Villena reclamaba “[…] una carga
para matar bribones […]”.
Machado asumió la presidencia con
cantos de sirena, pero su demagogia
se detuvo ante la estructura colonial
del país. El carácter represivo de su
gobierno se anuncio en su declaración
ante los banqueros de Nueva York:
“Ninguna huelga durará más de un
cuarto de hora bajo mi gobierno”. Ma-
chado se entregó a los intereses del
Chase Manhattan Bank y sus obras
públicas, como el Capitolio o la Carre-
tera Central, costaron a nuestro pueblo
“[…] hambre, indigencia, esclavitud y
sangre […]”, afirma Roa.
Y más adelante añade: “Las revolu-
ciones no se fabrican a capricho, ni se
imitan a conveniencia, ni se les dicta su
curso ulterior. Las revoluciones son
productos históricos y responden a una
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determinada constelación de factores
que condicionan sus formas de expre-
sión, alcance y sentido. Nuestra
revolución aspiró [...] a darle a Cuba
su plenitud de destino [...]”.
En los siguientes artículos Roa va
enumerando los sucesos históricos: la
insurgencia del Directorio Estudiantil
Universitario, la intromisión de Sumner
Welles, la huida de Machado, la
pentarquía, el grausato, la acción revo-
lucionaria de Antonio Guiteras. Del
período del “Gobierno de los cien días”
traza el siguiente balance: “[...] la res-
ponsabilidad del fracaso no corresponde
exclusivamente a Grau San Martín. Cae,
por igual, sobre los que combatimos tor-
pemente al gobierno desde la izquierda.
El objetivo inmediato de organizar un
amplio frente de lucha [...] fue sustitui-
do por una propaganda palabrera de
consignas utópicas y un planteo de la
revolución proletaria que trascendía las
condiciones objetivas del país y la dis-
posición subjetiva del pueblo”. Grau se
convirtió en un símbolo falso,
usufructuó el carácter y el sentido de
la obra de Guiteras, y se convirtió en
un mito de redención, que deshizo como
una pompa de jabón en 1944.
Roa establece un balance objetivo
entre el pro y el contra del grausato y
concluye: “Más que por lo que ha he-
cho Grau San Martín será juzgado por
lo que pudo haber hecho y no hizo. Pro-
metió el Paraíso y nos lanzó el
Purgatorio”. Y concluye premonito-
riamente su réplica a Vasconcelos:
[...] las revoluciones ni se inventan,
ni se promulgan, ni se imponen. No
se entra en ella por generación es-
pontánea. Un largo proceso las
incuba, prepara y desata. Sólo cuan-
do la sociedad se ve coactivamente
detenida en su evolución, la revolu-
ción germina y madura [...] Aún
fracasada seguirá alentando mien-
tras no se culmine [...] La historia
demuestra que ninguna revolución es
inútil, que ninguna revolución se pier-
de enteramente, que toda revolución
destruye, cambia, edifica y fecunda,
que toda revolución derrotada vuel-
ve siempre por sus fueros [...].
Raúl Roa escribía esto en 1947, ape-
nas seis años antes del ataque al
Moncada.
El 20 de julio de 1953, pronuncia en
México una conferencia donde evoca
el espíritu de Martí en su centenario.
Denuncia a quienes traicionan su espí-
ritu y enlodan su ideario, y proclama la
necesidad de rescatarlo de manos
purulentas y labios impuros. La tiranía
batistiana se ha vuelto a implantar poco
más de un año antes y Roa afirma que
el centenario martiano no ha podido ser
conmemorado jubilosamente, ya que la
república es sólo una convención debi-
do a un régimen brutal, que derribó sus
intenciones y se impone por la fuerza.
Denuncia que en Cuba habrá “misas
retóricas de liturgia oficial”, pero quie-
nes honran a Martí no sólo con la
palabra, sino con la conducta también,
se han mantenido en un digno alejamien-
to de los homenajes gubernamentales.
Roa rememora, en esa pieza, a un
Martí antimperialista, el Martí de la car-
ta a Manuel Mercado, el que desea
extender la independencia a Puerto
Rico para levantar un farallón contra la
expansión norteamericana, el que afir-
ma que los pueblos americanos son más
libres y prósperos en la medida en que
más se apartan de los Estados Unidos,
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el que enrojece de cólera cuando se ha-
bla de que Cuba puede convertirse en
un estado más del imperio norteame-
ricano. Concluye con un llamado a la
unidad contra Fulgencio Batista; recuer-
da el apotegma martiano: juntarse es la
palabra de orden; y también: el déspo-
ta cede sólo a quien se le encara. Roa
resume su idea: crisis significa cambio.
Nuevas metas y nuevas ilusiones. De-
cía esto seis días apenas antes del
ataque al Moncada.
Después del triunfo de la Revolución
tocó a Roa realizar el panegírico de An-
tonio Maceo, en el aniversario de su
muerte, en 1961. Para Roa el General
Antonio no era sólo el hombre del gesto
rebelde de Baraguá, sino el político que
confiaba en el pueblo, que estimaba que
la fuerza de la causa no residía en los
hombres sino en las masas. Maceo era
el dirigente que desconfiaba en los
“auxilios del vecino poderoso”, y que se
opuso a la ayuda extranjera que pudie-
ra conllevar compromisos peligrosos.
Maceo era el vidente que se oponía a
la intervención de los Estados Unidos en
nuestra guerra independentista porque
Cuba debía conquistar su independencia
con el brazo y la sangre de sus hijos, sin
necesidad de otra ayuda. Era Maceo
quien decía que la libertad se conquista
con el filo del machete y que mendigar-
la es propio de cobardes. Y Roa vio en
Maceo avizoramientos socialistas cuan-
do dijo: “Si la propiedad se pone en
contradicción con el progreso de las
instituciones sociales, en este caso es
fuerza orillarla”. Roa expuso, en su vi-
sión de Maceo, a un guía que repudió
la desigualdad social y demostró crite-
rios antimilitaristas, antirracistas y
anticlericales, además de un Maceo in-
ternacionalista que veía, más allá de la
emancipación de Cuba de la coyunda
extranjera y los privilegios internos, la
necesidad de liberar a Puerto Rico,
“[…] pues no le gustaría entregar la es-
pada dejando esclava esa porción de
América”.
De la misma manera, en su conferen-
cia de Caracas, en 1948, Roa enfoca a
Manuel Sanguily como un antimperialista
consecuente, que si se ve forzado a vo-
tar la Enmienda Platt, en última
instancia, después de haberla combati-
do en recia lidia, es porque sabe que no
habrá república sin el apéndice, y esco-
ge el mal menor. Sanguily es de los que
optan temprano por el separatismo, úni-
ca manera que consideraba capaz de
“[…] adecuar la forma social al espíritu
pujante de cubanía”. Roa reconocía en
Sanguily al guardián de los derechos de-
mocráticos del pueblo, que sólo admitía
el derecho de toda sociedad humana de
vivir conforme a su voluntad, de no ser
explotada por otra y de no ser afligida
por la fuerza. Sanguily veía en Améri-
ca “la mansión del hombre redimido”,
la América de Sarmiento, Lincoln, Juárez
y Whitman. Sanguily ve, instaurada la
república, el peligro de que acaparamien-
tos foráneos dejen a nuestra tierra a
merced de especuladores extranjeros,
que absorban nuestras tierras y riquezas.
Por ello presenta al Senado de la repú-
blica un proyecto de ley que prohíbe a
sociedades extranjeras la fundación de
ciudades y poblar el país sin autorización
del Congreso. “Si el latifundio perdió a
Roma, también podría perder a Cuba”,
subraya Roa. No es posible que exista
un pueblo agrario sin suelo propio, y las
naciones tienen que ser verdaderas y no
meros reservorios de materias primas,
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a expensas del capital extranjero. Sien-
do Secretario de Estado del gobierno de
Gómez, defendió nuestra soberanía que
se vio en trance de eclipsamiento en
varias ocasiones. “A la intromisión ex-
traña en nuestros asuntos, respondió
con el repudio enérgico y bizarro”.
Basten estos ejemplos de Sanguily,
Maceo y Martí, para mostrar la visión
que Raúl Roa ha tenido de nuestra his-
toria, desde los tiempos en que decir
ciertas cosas entrañaba riesgos, des-
aprobación oficial, presiones y hasta
privaciones. Constituyen, en definitiva,
una faceta más de su pensamiento re-
volucionario consecuente.
Carlos Rafael Rodríguez, en entre-
vista concedida a Granma, con motivo
del setenta cumpleaños de Raúl Roa,
afirmó lo siguiente:
Yo considero que Raúl Roa es, ante
todo, un escritor político, marcado
por medio siglos de batallas que lo
han reclamado de continuo [...] Roa
ha confesado que de toda su obra,
prefiere los discursos políticos en la
ONU y en la OEA [...] A muchos
la vida les va restando aristas y do-
mando la agresividad. Roa es, si
cabe, más arisco frente al enemigo
medio siglo después que en la épo-
ca juvenil, en que ya era un castigo
urticante para el adversario [...].
Y es, efectivamente, en sus discur-
sos pronunciados en sus funciones de
Ministro de Relaciones Exteriores del
Gobierno Revolucionario de Cuba, don-
de puede hallarse la entraña más viva
del pensamiento revolucionario de Roa.
Muchas de estas oraciones tuvieron un
carácter coyuntural, fueron pronuncia-
das en circunstancias específicas del
desarrollo histórico de la Revolución cu-
bana, otras tienen, además, un valor
teórico.
Una de las piezas oratorias más va-
liosas que jamás pronunciara es la que
realizó en la Séptima Reunión de Con-
sulta de los ministros de Relaciones
Exteriores de las repúblicas americanas,
en 1960, que constituye un verdadero
“libro blanco” de las relaciones entre
Cuba y los Estados Unidos, por su ex-
tensión y profundidad.
Roa comienza declarando que Cuba
ha ido a la reunión de Costa Rica no
como reo, sino como fiscal; rechaza
cualquier juicio que coarte el pleno
ejercicio de la soberanía cubana y cita
el principio de no intervención como la
clave de la política internacional de
Cuba. Pasa a definir el carácter de la
Revolución cubana, que no es una
montonera ni un revolico, sino una ge-
nuina revolución. Se apoya en
Aristóteles para distinguir entre rebelión
y revolución. La primera se limita a la
remoción de personas y honores, la se-
gunda implica un cambio profundo de
estructuras, instituciones, ideas, normas,
costumbres. (Recordemos que esta idea
ya la maneja en 1931 en su panfleto
“Tiene la palabra el camarada máuser”).
Roa afirma: “La justicia, cuando se vis-
te de pueblo, no se anda con muchos
miramientos con quienes jamás tuvie-
ron alguno y cimentaron sus usos en los
abusos. Las revoluciones son como
torrenteras que arrastran y destrozan a
quien se les opone”.
Entra a continuación a realizar un
análisis de las relaciones económicas y
afirma lo siguiente:
a) La deformación estructural de la
economía cubana incumbe sólo al im-
perialismo norteamericano.
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b) El proceso de colonización cuba-
no comenzó por la concentración de las
inversiones yanquis en un reducido gru-
po de sectores ventajosos: azúcar,
minería, servicios públicos, etcétera.
c) La economía cubana se desequi-
libró estructuralmente sobre la base de
la monoproducción azucarera.
d) Las consecuencias sociales de lo
anterior son desastrosas, y cita cifras
de desempleo, bajo nivel de vida, mise-
ria rural.
e) Esta situación económica fue la
que encontró el Gobierno Revoluciona-
rio, que partió a enderezar esos vicios
con la Ley de Reforma Agraria y una
nueva política de control de cambio,
crédito y tributación fiscal.
f) La reacción del gobierno norte-
americano, ante esta voluntad de
cambios, ha sido la de organizar agre-
siones.
Cuba –anuncia Roa– comerciará li-
bremente, a partir de entonces, con
todos los países del mundo con inde-
pendencia de su sistema social.
Pasa Roa a hacer una pormenori-
zada revisión de las relaciones
económicas entre Cuba y los Estados
Unidos, para concluir que nuestro país
había llegado a un estancamiento, crea-
do por las corporaciones monopolísticas,
que acarreó un atraso de nuestro desa-
rrollo económico.
En su respuesta al canciller norte-
americano, que acusaba a Cuba de
amenazar la libertad de expresión: liber-
tad de prensa, de la radio y la televisión,
Roa demostraba que tal libertad nunca
había existido en Cuba, pues los medios
de difusión divulgaban lo que interesa-
ba a las grandes empresas y a los
grupos de poder que, justamente, des-
pués de la Revolución, la prensa sí di-
vulgaba lo que concernía a las grandes
mayorías y defendía sus intereses. Es-
tos asertos los apoyaba con la lista de
egresos de las compañías de teléfonos
y electricidad, y sus subvenciones a los
órganos de prensa, así como con prue-
bas del material que distribuía la
oficina de información de la embaja-
da norteamericana. Sin embargo –Roa
contraatacaba–, la verdad de Cuba no
se hacía oír en el continente, por el
control que los monopolios ejercían
sobre los medios de difusión, y una ex-
tendida campaña de calumnias.
Roa pasaba revisión a una amplia lis-
ta de agresiones yanquis contra Cuba,
que iban desde la quema de cañas hasta
el bombardeo desde avionetas. Todo
ello era el preámbulo de un ataque ar-
mado de mayor envergadura que iba
antecedido de ataques verbales, econó-
micos y diplomáticos.
A los ataques norteamericanos sobre
la ausencia de elecciones, en aquel pe-
ríodo, Roa respondía: “La mayor parte
de las conquistas democráticas de
nuestra América se han obtenido me-
diante movimientos revolucionarios [...]
nos sentimos hijos de la revolución.
América es hija de la revolución. Y, por
eso, surgida de las luces y el progreso,
hacia las luces y el progreso va”. Des-
pués atacaba la farsa de la democracia
representativa, el sufragio amañado y
la falsificación de la voluntad popular,
que se había sufrido hasta entonces en
nuestro país.
Finalmente, Roa, con su albo pena-
cho más enhiesto que nunca, anunciaba
que su delegación se retiraba de aque-
lla conferencia: “Los Gobiernos
latinoamericanos han dejado sola a
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Cuba. Me voy con mi pueblo y con mi
pueblo se van también de aquí los pue-
blos de nuestra América”.
Se ha dicho que el estilo es el hom-
bre y el estilo de Roa ha sido un fiel
trasunto de sí mismo. Tal como seña-
lara Carlos Rafael, la prosa de Roa
tiene fuertes deudas con el posmoder-
nismo y las literaturas europeas de
vanguardia. Vicentina Antuña, en su
discurso al otorgársele a Raúl Roa el
grado de Profesor de Mérito, apuntó
que él poseía: “[...] una excelente pro-
sa literaria, caracterizada por su
personalísimo estilo, rápido e impetuoso,
su lenguaje directo y afilado, de voca-
bulario amplísimo y expresivo y
metáforas sorprendentes y juegos de pa-
labras ingeniosos [...]”. A lo cual
añadiríamos nosotros, su facultad de in-
corporar frases coloquiales, dicharachos,
argot, jerga cubana, palabrería criolla, en
su prosa, con lo que le otorgaba una
considerable frescura y amenidad.
Otro de sus discursos memorables
fue el que pronunció en la 937 sesión
plenaria de la Asamblea General de las
Naciones Unidas, referido a la indepen-
dencia de los apéndices coloniales.
Esa pieza es una verdadera lección
de historia de los pueblos. Roa comien-
za con una clase de historia económica:
recuerda a sus distinguidos interlocutores
que el colonialismo es hijo legítimo de las
transformaciones en la sociedad euro-
pea en los siglos XV al XVII, y de sus
repercusiones en la vida política, jurídi-
ca, social, religiosa y cultural. “El
humanismo renacentista –afirma–, es la
flor privilegiada del borrascoso adveni-
miento del capitalismo moderno”.
Una nueva sociedad emerge de las
cenizas del feudalismo, y requiere de
mercados para satisfacer sus afanes de
hegemonía. El espíritu adquisitivo y el
apetito de expansión van de la mano
con una audaz aventura del pensamien-
to, que repercute en la ciencia y la
tecnología. Son los tiempos del telesco-
pio y de las factorías, de las agencias
de explotación de la “terra incógnita”
y del método experimental. La escolás-
tica vuela en pedazos y las naves
rapaces cruzan los mares en busca de
oro. Pueblos y civilizaciones se extin-
guen en aras del enriquecimiento
europeo. La lengua y la religión se con-
vierten, entre otros, en elementos de la
subyugación. Se desprecia a las cultu-
ras autóctonas a pesar de que cuando
los ingleses aún vivían entre las ramas,
la India había acumulado una sabiduría
señera, China era asiento de una filoso-
fía y una organización política notable,
Egipto poseía una sapiencia madura an-
tes que el cristianismo se asomase
siquiera al panorama de la historia, los
árabes eran depositarios del saber
grecolatino primero que los europeos, el
África negra había desarrollado un opu-
lento y refinado desarrollo.
Roa pasa a las condiciones presen-
tes de la época: el Congo es una nación
intervenida y la autodeterminación, la
soberanía y la paz de África están en
peligro: Lumumba ha sido depuesto y
asesinado. En nuestro continente la po-
lítica colonialista de los Estados Unidos
se ceba en el canal de Panamá y en la
Base de Guantánamo y qué decir de la
ocupación de Puerto Rico que, después
de cuatro siglos uncido a la coyunda es-
pañola, lleva más de medio siglo bajo
la dominación norteamericana.
“La historia de Estados Unidos –afir-
ma Roa–, es en gran parte la historia
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de su expansión territorial a expensas
de España y América Latina”. Es una
empresa ambiciosa que se inició desde
los albores mismos de la independen-
cia de las trece colonias, y sus primeros
teóricos fueron Jefferson, Madison y
Quincy Adams; este último autor de la
tesis de la “fruta madura”. Viene, lue-
go, la Doctrina Monroe; manos fuera
de América para todo el mundo, menos
para los Estados Unidos. A Cuba se le
impone la Enmienda Platt, el pueblo
puertorriqueño cambia de amo: “Un
amo, aún más odioso, porque traía la
esclavitud en nombre de la libertad”.
Cuba propone en las Naciones Unidas
no abandonar el debate hasta que se
hayan roto los últimos eslabones de las
cadenas del colonialismo. Esta oración
maestra de Raúl Roa no es más que el
anuncio de muchas otras en las que
fustigará, con un sólido basamento his-
tórico y filosófico, la esencia del
colonialismo y del imperialismo, y de-
fenderá, en nombre de Cuba, la
verdadera independencia de las nacio-
nes de la tierra.
La magna obra de Raúl Roa deman-
da un ordenamiento y un estudio
riguroso que van más allá del limitado
espacio de las páginas periodísticas.
Como dijera Carlos Rafael, Roa ha es-
crito siempre en medio de batallas que
lo reclamaban, lo cual el mismo Roa
confirmó, al decirle a Ambrosio Fornet
que escribía siempre aprisa, a cualquier
hora y en cualquier parte: redacciones
de periódicos o mesas de café. Decía
Roa en aquella entrevista: “Nunca he
escrito por escribir: he escrito siempre
acicateado por algo que requería expre-
sarse para algo”. Este carácter
coyuntural de la obra de Roa requiere,
por ello mismo, una cuidadosa revisión
para extraer el cuerpo teórico central
de sus ideas: la osamenta que sostuvo
el músculo circunstancial.
En una revisión somera, puede de-
ducirse que la obra de politólogo de
Raúl Roa ha estado hilvanada por un
consistente pensamiento antimperialista,
desde sus primeros panfletos de los
años treinta; ha sido un defensor del
concepto de revolución profunda: la
transformación de esencias y estructu-
ras contra el concepto superficial de
revolución como mero cambio de per-
sonas y reformas de fachada; advirtió
en etapas muy tempranas (en que no
existía un criterio homogéneo al res-
pecto), el papel dirigente de la clase
obrera en la crisis capitalista y el de su
vanguardia; vio la necesidad de meter
la raíz de los movimientos revoluciona-
rios en las grandes masas explotadas;
desafió el determinismo histórico geo-
gráfico sobre la imposibilidad de
resolver seriamente los males de Cuba
por su cercanía a los Estados Unidos;
vio la entraña que induce las transfor-
maciones sociales; ha sido un marxista
consecuente y un valeroso defensor de
sus ideas en tiempos de borrasca; ha
sido un leal hijo de su patria y un crio-
llo de cepa, un revolucionario cabal
cuya mayor felicidad, tal como él mis-
mo dijera, es haber sido contemporáneo
de Fidel y haber merecido su aprecio,
porque fue a Fidel –como afirmara Roa–
“[...] a quien cupo la honra de culminar,
al frente del pueblo cubano, la lucha re-
volucionaria de cien años [...]”. Roa ha
sido, sencillamente eso, un ser revolu-
cionario: la categoría humana más
noble y valiosa.
